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Para mi padre, que a sus 88 años



todavía tiene superpoderes creativos. 
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• Este libro tiene un 
coautor secreto: Vickie, el 
vikingo, el protagonista de 
una serie de dibujos anima-
dos de la década de 1970. 
Cuando era pequeño, no me 
perdía ni un episodio. • Vickie 
es un pequeño vikingo, pero 
no un vikingo cualquiera: al 
contrario que su padre, Hal-
var, que además es el jefe del 
poblado, Vickie es pequeño y 
miedoso. Sin embargo, con-
sigue suplir esas carencias 
gracias a su inteligencia e 
ingenio. Sus astutas ideas 
siempre sacan de apuros a 
los habitantes de la aldea, ya 
sea bombardeando a unos 
atacantes con caldo de carne 
o utilizando pieles de ani-
males para fabricar unas 
cometas enormes con las 
que el barco de los vikingos 
consigue navegar por encima 
de sus enemigos. Cuando 
unos ávidos recaudadores de 



impuestos llegan al pueblo 
de Vickie, este manda cons-
truir un acueducto que se los 
lleva hasta el mar. • Gracias 
a Vickie aprendí que no es 
necesario tener músculos 
y coraje para llevar a cabo 
gestas heroicas, que también 
podemos reflexionar, frotar-
nos la nariz y exclamar con 
entusiasmo: “¡Ya lo tengo!” 
cada vez que encontramos 
la manera de resolver una 
situación embarazosa. • 
Desde esos días en los que 
me quedaba embelesado 
frente al televisor, sigo fas-
cinado por lo que yo llamo 
“héroes creativos”: personas 
que triunfan más allá de los 
obstáculos que se les presen-
tan gracias a la astucia de 
sus ideas. Con los años me 
di cuenta de que este tipo 
de personas han existido en 
todas las épocas y en todos 
los ámbitos, y empecé a reco-
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pilar y analizar sus gestas 
heroicas. ¿Cómo lo hacen 
los “Vickies” para encontrar 
esas ideas? ¿Cómo funcionan 
las mentes de esas perso-
nas? ¿En qué consisten los 
trucos y estratagemas que 
se les ocurren? • Este libro 
es el resultado de mi fasci-
nación por los héroes crea-
tivos, y recoge cincuenta 
superpoderes creativos que 
pueden ayudarnos a superar 
cualquier adversidad que se 
interponga entre nosotros y 
nuestros objetivos. ¿Estáis 
preparados para gritar “¡Ya 
lo tengo!”? Entonces ya 
podéis sumergiros en el libro 
y descubrir cuál es el pri-
mero de esos superpoderes. •

Dominik Imseng
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• Los romanos crearon 
uno de los imperios más 
importantes y resistentes de 
la historia, y lo consiguieron 
con la ayuda de un cuervo. • 
En el siglo iii a. C., conquis-
taron la Península itálica, 
pero no sabían cómo cons-
truir buques de guerra, por 
lo que el mar Mediterráneo 
siguió dominado por los car-
tagineses. • Pero un día a los 
romanos les sonrió la suerte 
y encontraron los restos de 
un buque de guerra cartagi-
nés naufragado. Lo primero 
que hicieron fue desarmarlo 
para comprender cómo 
estaba construido, y a partir 
de lo aprendido lo copiaron 
una y otra vez hasta obtener 
su propia flota. • Las prime-
ras batallas navales demos-
traron que los cartagineses 
seguían siendo superiores en 
el combate naval. Los roma-
nos vencían las batallas en 
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tierra firme gracias a la dis-
ciplina y la determinación de 
los legionarios, mientras que 
los cartagineses preferían 
luchar desde sus barcos. • Los 
romanos empezaron a pen-
sar que sus dominios nunca 
podrían extenderse más allá 
de Italia… Pero a un ingeniero 
naval romano se le ocurrió 
una idea: equipar los buques 
romanos con una pasarela 
de once metros de longitud 
que mantendrían asida a una 
vela. Bajo el extremo de la 
pasarela había un gran espo-
lón metálico al que los roma-
nos denominaban corvus 
(palabra latina que significa 
‘cuervo’) por lo mucho que 
recordaba al pico de un ave. • 
Cuando conseguían acercarse 
lo suficiente a un buque car-
taginés, los romanos dejaban 
caer el corvus y el espolón 
se hundía en la cubierta del 
buque enemigo. 
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Luego los legionarios pasa-
ban por el puente y hacían lo 
que mejor sabían hacer: ven-
cer a sus enemigos luchando 
cuerpo a cuerpo y con espa-
das. • El corvus permitió a los 
romanos convertir una bata-
lla naval en una batalla en 
tierra firme, y gracias a ese 
ingenio no tardaron en lla-
mar Mare Nostrum (‘Nuestro 
mar’) al mar Mediterráneo. •

•
------------------------
Superpoder creativo no 1:  
Convertir una desventaja en una ventaja
---------------------------------------
¿Cuál sería tu corvus? ¿Cómo convertirías 
una debilidad en una fortaleza? A menudo, 
lo que sueles percibir como un obstáculo 
es el camino más rápido para alcanzar tus 
objetivos. 
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• Federico el Grande 
estaba furioso: a pesar de las 
hambrunas que los asolaban 
con regularidad, sus súbditos 
se negaban a comer patatas. 
“Estos tubérculos no saben 
a nada”, se quejaban los pru-
sianos. “No se las comerían 
ni los perros.” • Sin embargo, 
lo que impedía que los súb-
ditos de Federico el Grande 
consumieran patatas era un 
motivo completamente dis-
tinto: les daba miedo inge-
rir esa planta procedente 
de América, un continente 
recién descubierto cuyos 
habitantes semidesnudos ni 
siquiera habían oído hablar 
de Jesucristo. ¿Qué clase 
de tubérculos demoníacos 
debían de ser esas extrañas 
patatas? • Federico el Grande 
promulgó nada más y nada 
menos que quince edictos 
para incentivar el cultivo de 
la patata en Prusia, pero, al 



‹18 19›

ver que no conseguía su obje-
tivo, se planteó seriamente la 
posibilidad de tomar repre-
salias contra sus súbditos. • 
Afortunadamente, Federico 
recordó que no era un dés-
pota, sino un gobernante 
ilustrado. Y un astuto psi-
cólogo, además, puesto que 
decidió cambiar de táctica 
y anunciar que solo podrían 
comerse patatas en el pala-
cio real, a la vez que orde-
naba que las sirvieran en 
las recepciones de Estado 
como si se tratara de caviar. 
• También las regalaba a sus 
súbditos con altanería, como 
si fueran monedas de oro. 
Mandó plantar patatas en los 
huertos del palacio y ordenó 
que soldados armados mon-
taran guardia para proteger 
su cultivo, como si fuera 
una mina de diamantes. • 
Sabiendo que todo lo que 
requiere vigilancia suele ser 
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valioso, cada vez fueron más 
los súbditos que se arriesga-
ron a colarse en los campos 
de patatas de Federico para 
hacerse con unos cuantos de 
esos tubérculos tan exclusi-
vos y cultivarlos en su propio 
huerto. •

•
------------------------
Superpoder creativo no 2:  
Convertirse en un maestro de la seducción
---------------------------------------
¿Cómo puedes hacer que algo parezca más 
valioso y deseable de lo que es?
Aún hoy en día, la gente deja patatas en 
la tumba del rey Federico, como homenaje 
al hombre que salvó a Prusia de la 
hambruna. 
En realidad, a quien honran es a un 
brillante vendedor. 
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• En 1950, cinco hermanos 
de un pueblecito de Virginia, 
todos mecánicos de coches, 
fundaron una escudería 
de la NASCAR y se dedica-
ron a modificar coches de 
serie para participar en las 
carreras que se celebraban 
en lugares tan emblemáti-
cos como Daytona Beach 
o Indianápolis. • Los éxitos 
de Wood Brothers (el nom-
bre de la escudería) fueron 
espectaculares. Los cinco 
hermanos tenían los coches 
más rápidos y el mejor de 
los conductores, • pero a 
principios de la década de 
1960 la competencia empezó 
a recortar diferencias. Los 
Wood Brothers tuvieron que 
buscar una manera de seguir 
dominando las carreras de la 
NASCAR en el futuro. ¿Qué 
podían hacer? Leonard, el 
genio técnico de la fami-
lia, ya había optimizado al 


